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21-1807. Una partida carlista entró en Che­
ca, de donde alió con más de cinco mil dure' ,
mientras que de Valdesaz otro grupo de fac­
cio os se llevaba mil pesetas y todo el pan,
aguardiente y cebada que encontraron,
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El Ahorro Popular
Un joven funcionario público y muy queri­

do amigo nuestro tiene en estudio un proyecto,
que en no lejano plazo lo hará salir á la super­
ficie, relativo á la fundación en esta ciudad de
una Caja de Ahorros, y sírvenos esto de motivo
para decir algunas pala.bras sobre tan intere­
Rante asunto,

Naciones de legislación más deficiente que
la nuestra lograron que las Cajas de Ahorros se
multiplicasen de tal suerte, que no existe en
dichos países población de mediana importan­
cia donde esos benéficos institutos no funcio­
nen en condiciones de en vidiable pro peridad,
Pero esas reformas, quc el progreso de los
tiempos ha hecho arraigar en otras partes, son
en esta bendita tierra espllfiola verdaderas
plantas exóticas, sólo aclimatadas en reducidí­
simo número de localidades. semejando delica.
das fiores de estufa quc al menor descuido pue.
den marchitarse y morir,

Al legislar sobre Cajas de Ahorros se han
tenido en cuenta muchas de las ensefianzas re­
cogida en otros países, y ciertas disP0siciones
resultaron de poca ó ninguna eficacia, por lo
mismo que se ajustaban á un patrón que no era
el nuestro.

Las circulares que por el ministerio de la
Gobernación se dirigieron á los gobernadores,
encareciéndoles la convenienCIa de eslablecer
Cajas de Ahorros y Montes de Piedad en las
capitales y pucblos imp9rtantes de cada pro­
vincia, no dieron resultado, tal vez por estar
aquéllas autoridades civiles más atentas á las
luchas del caciquismo que á las innovaciones
socialE's tan beneficiosas para sus administra­
dos, ó bien por excesivo recelo de las clases
menos acomodadas.

E natural, naturalisimo, que lo que á
costa de afanes y privaciones reunen al"'una
suma pensando en las contingencias del porve­
nir, se cuiden mucho de ver en qué manos po­
nen sus ahorros; mas una cosa es la previsión,
y otra muy distinta la desconfianza sistemática.

Siempre que se trata de la creación de una
Caja de Ahorros en algún punto de la Penínsu­
la, se hacen, por los que hablan de estas cues­
tiones sin conocerlas, los más tristes pronós­
ticos.

En los primeros momentos, la operaciones
son siempre muy limitadas; pero cuando la
Junta directiva, merced á su diligencia, hon.
radez y buena gestión logra ganar la confianza
del público, el diDero acude en tl\.l cllntidll.Q
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20-1 '37. Media hora después de anochecidú
y antes de salir la ronda, cinco hombres arma­
dos atacaron en Uontova la casa del Cura Pá­
rroco D. BIas Vicente Puebla, robándole cerca
de mil pesetas en metálico, tres sacos de ropa
blanca, otro con cinco arrobas de tocino, un
reloj de bol illo y varios efecto. Al salir, el

acm'dote dió voces de ¡ladrones! y entonces
ellos dispararon algunos tiros, hiriendo al pá­
rroco en la pierna derecha.

** *

Telegramas: Región

que este pinche ustituto
anda mal de cocineo,
gastando mucho carbón
sin que notemos el fuego.
Como á la vez se le dice
que no le correrá el ueldo,
ya verán como enseguida
con su gorro y mandil puestos,
viene á e cape á su cocina
y otra vez, con gran contento,
dc lflctores, redacción,
propletarios, callejeroE,
gente de talento eximio,
gente de poco talento,
se encarga de nuestros plato
cl autor de los ,,}<'loreos,)
que aguijonean á muchos
per onages de e te pueblo
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MES DE A.GOSTO

** *
22-1837. Por la mañana sorprende al pueblo

de AuMn la facción de Béjar, que cometió allí
muchos robos y tropelías y extrajo de la Arcel
nacional de dicha villa Aun individuo llamado
Ignacio Sanz, que estaba preso por órden del
Juzgado de primera Instancia de Sacedón, Se
marchó la partida á Buendía,
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¡FLACO SERVICIOI

Al montar nuestra cocina
fué preciso un cocine1'0,
y le encontramos al punto
lleno de gracia y talento,
en un muchacho muy joven
autor de ciertos «(Floreos»,
que aguijonean á muchos
personagcs de este pueblo
Se hizo cargo del fogón,
á cambio de pingüe sueldo,
y nos dió platos del día
tan preciados y selectos
que lectores redacción
propietarios, callejeros,
gente de talento eximio,
gente de poco talento,
todos le aclamaron ser
en el confin alcarreno
el más insigne Platón,
pues los platos son su mérito,
Estimulado sin duda
por que aquí de veraneo
se marcha tuti li mundi
en busca de paz y fresco,
á Alcolea del Pinar
se dirigió el cocinero,
dejándonos la cocina
con sólo un pinche modesto
que entiende poco de platos,
de salsas, entiende menos
y confunde las especias
cuanto mayor es su esmero.

Tal situación imposible
de seguir por mucho tiempo,
nos ha obligado á escribirle
diciéndole venga presto,
porque son grandes las quejai'l,
notor'o los contra lempos,

-----
pIafo del j)ía

patatas y que corrió á su casa, sin que á dete­
ne1'le fueran bastante las indicaciones que le
hiciera el médico, ni las voces que le diera el
alcalde,

El atemol'izado 1'egante tiene el susto toda­
via dent1'0 del cue1-po.

Poco de,~pués, más familíw'izada la gente
con el suceso, abandonó las tal'eas agrícola y
todos acudieron allugm' donde yacía el globo,
plegado ya.

Las más cUl'iosas eran las mujel·es.
Una de ellas, garrida y gttapetona, tocó á

J(indelán, cuando más descuidado estaba en
sus t1'abajos, deseosa de convencerse si aquél
joven alto, no mal pa1'ecido, el'a un hombre co·
mo todos los demás ó U1t sé?' sobre-natural llega­
do de Otl'OS planetas.

La amabilidad con que los tres melitares se
producían at1'ajeron bien pronto el efecto res­
petuoso y la solicitud ca1'ifi.osa de aquellas gen­
tes, qtte se deshicieron pO?' ayudal' y auxiliar á
los aéreos navegantes.

Cuando montada la máquina empezal'on á
obtenel' fotografias de los sitios donde el globo
había caído, era de vel' como las mujel'es, con
ese coqueterísmo de que las hace l'esponsables
el person'lge de la populal' zarzuela, suplicaban
enca'recidamente salil' en el ritrato y en vano el
81', Civeira las rogaba que se alejaran, todo Slt
afán el'a ponerse delante y muy cerquita del
objetivo con el fin de salir mejor.

Terminado el cumplimíento de sus deberes
fue1'on obsequiados con toda explendidez los
que poco antes viajaban por el espacio y mil
veces, con una amabilidad que se nO,taba era
agradecida, les explicaban muchos detalles re­
lacionados con la navegación aérea,

Alguna moza, puso en blanco los ojos ante
aquellas l's(erencias y pedía á 8an Antonio ca­
ye1'a en el pueblo un globo muy grande, pero
todo él lleno de soldados, ¡con muchos soldados!
que aquellos eran jefes, y los jetes están solo
pa1'a las muchachas del señorío.

Han pasado tres días y el tema de las con­
versaciones és y será para el pueblo, el descen­
so del globo.

Han pasado t1'es días y los señores cuyos
nombres consignamos al empezar estas lineas y
que en cumplimiento de sus deberes militares
efectuaron la ascensión, estiman y estimarán
como caballeros, las atenciones que en el pueblo
recibieran.
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pequeñeces
UNA ASCENSiÓN AÉREA

por cuestiones que en otros terri torios se
planteen, Ó cuya solución se dilate, el pro­
blema de Marruecos beneficia de nuevos
aplazamientos, ciertamente que á nosotros
no nos toca tomar ni provocar iniciativas,
si bien debemos desterrar de entre I?ues­
tras preocupaciones la de que la situación
de Marruecos, cerrado al comercio, á la ci­
vilización, á la explotación de sus minas
y de sus tierras, al aumento de población,
al consumo y cambio de productos, sea be­
neficio y riqueza para nosotros, cuando,
por el contrario, es moti vo de pobreza, de
esterilidad y de estancamiento para Espa­
ña, y lo &.ceptamos y lo d&bemos mantener
tan sólo por evi tal' lila les mayores de orden
político é internacional. Nuestra situación
en toda nuestra frontera Sur es semejante
á la de un propietario cuyos terrenos no
tienen luz, ni aire, ni comunicación por
uno de los lados de su finca; y si la seguri­
dad de su inmueble resultara amenazada
porque le abrieran una calle, claro es que
haria muy bien en resistirlo; pero el daño
de la incomunicación no sería por eso me­
nos cierto, y lo que debería desear es con­
ciliar con la prudente seguridad el razona­
ble beneficio.

Pero es muy eventual esa prolongación
del statlt quo, yen el caso de que se altera­
ra, Ó peJr luchas interiores del imperio,
como las que amenazaron surgir en 1887
cuando á la noticia de la enft>rmedad del
sultán enviaron todas las principales po­
tencias europeas fllerzas navales importan­
tes, y nosotros pusimos en Tánger la Oas­
titta y la Nc:,'(xtrra y movilizamos tropas so­
bre Algecira~, ó por complicaciones exte­
riores, es bueno tener preseJ~te que n1testra
pretirició'1b seria mortal para nuest'1'os intere­
ses y n1testros prestigios, y que no siendo po­
sible que la cuestión se resuelva sin acuer­
do internacional y por una sola potencia ó
influencia europea, donde hemos de Mcont1'ar
inteli.qencia más natural, apoyo más se;uro,
no ciertamente para la guerl'a, pe1'o sí pa1'a la
pal'ticipaciólt equitativa y 1'azonable, ES EN

FRA CIA,))
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El ae1'ostato descendía con bastante rapi­

dez,
A medida que se ace1'caba al suelo, aumen­

taba aquella balumba inmensa que poco antes
fiota1'a en el espacio.

Las gentes asombl'adas del hermoso espec­
táculo, que jamás hablan visto y que nadie se
había cuidado de explica1'les, mttrmul'aban
01'aciones dando un alcance, una complicidad
satanesca á aquellos sel'es que se at1'evían á
desafiar al poder de los vientos.

El globo que saliera del pa1'qtte que los In­
geniel'os militares poseen cel'ca de la estación
ferrovia1'ia, después de un viaje libl'e por espa­
C'Ío de más de dos horas, descendía en un pue­
blecito cercano á esta población.

Ocupaban la barquilla los 8res. Vives, Ci­
veira y Kindelán.

La ascensión, el viaje y el descenso fue1'on
felicisimos y desde altura de 1.500 metl'os los
distinguidos viajeros hiciel'on cW'iosísimas ob·
se1'vaciones que aumentarán el caudal de cono­
cimientos científicos que todos 1'econocen en los
seiJ,ores citaclos,

Llegó el instante del descenso: se abrió la
válvula y el globo tocó á tierra poco después,

En el pueblo, pese á la Real orden del mi·
nist1'o de la Guerra, solo esperaba la caída
del aerostato, el médico, joven muy conocido en
esta capital, amigo de los navegantes y la au­
toridad municipal,

Los hom'ados vecinos y sencillos labriegos
miraban estupefactos; algunos cOl'1'ieron despa­
voridos y temerosos de que aquéllo, no fuera
cosa del diablo.

De estos últimos fuá un anciano á quien
orprendió el de8censo del globo I resandQ una,

PAGOS A DFJLANTA DOS

MARRUECOS

D, CRJPCIO~ E.

VINO DE COSECHERO
De la ca echa de D. F~lix Alvil'a, e vende

en la Plaza de Dávnlos núm. 10.
llora.s de r1e. pacho,-De 11 á 1 por la ma­

nana, y de 5 á 7 df\ la tarde,

GIl:ulalajara, me.. 0':>0

pesetn.s.-Provillcia. , tri·

mestre, 1'50.--Extranje­

ro, tri me ·tre, 3.

Número suelto 10 cénts,

YESOS
Ye o blanco y tosco fí precio ventajú os

clase superior, en competencia con los mejores
que se eJahor n. Pedido á Pascual Redondo,
Cogolludo. En Guadalajara, Cesáreo DlI1Z, Po­
sada de San Gil.

AÑO 1

La mucha extensión nos impide publi­
CJ.r in tegro el notabi lisi mo artícu lo q \le, so­
bre la cuestión de Marruecos, ha publicado
la revista titulada La LectU1'a; pero no que­
remo~ privar á nuestros lectores del gusto
con que han ele saborear los siguientes pá­
rrafos, entresacados del mismo, en los que
se contienen las declaraciones más i mpor­
tantes atribuidas al eminente hombre pú­
blico D. Francisco Silvela.

.Cuando los diplomáticos y hombres de
Estado de Francia, áun en los momentos
de mayor confianza en sus propi as fuerzas,
han ideado y pI'opuesto la expropiación,
por causa de utilidad pública, de Marrue­
cos, nunca han pensado en realizar tama­
ña empresa por si ni para si: siempre han
acudido á otras potencias europeas, y tan­
to ellos r.omo los italianos y alemanes, con
quienes se hicieron en tiempos pasados ex­
ploraciones, han entendido que nada se po­
dia ni se debia hacer sin contar con Espa­
ña; y ese modo general de sentir de la di­
plomacia europea es el que importa soste­
ner, y el que sin gran dificultad puede
mantenerse por el Aquilibrio de intereses
que en esta cuestión median,

Inglaterra no tiene propósito de adqui­
síciones terri toriales en Marruecos con fi­
nes de colonización; pero pensar que con­
sentirá que una gran potencia marítima se
apodere de Tánger, ni que extienda siq uie­
ra su litoral de las Chafarinas á Ceuta, nos
parE'ce desatinado; no creemos permita el
estado de opinión que hoy rige la política
del imperio británico disminución tan no­
toria de su poder y de su libertad de acción
en el Mediterráneo,

Italia, que recibió ya rudo golpe con la
ocupación de Túnez por Francia y con la
creación del puerto militar de Bizerta,
amenaza constante para Sicilia, tampoco
habla de ver con gusto ni de consentir, si
podía impedirlo, la anexión de ese litoral á
los dominios de la república y el interés de
Francia, aunque tan li onjero y considera­
ble como dejamos demostrado, no es tal
que pueda llevarla á tomar la iniciativa de
una guerra europea para una empresa que,
por si sola, sería hoy abrumadora para su
Tesoro y sus fuerzas rnilitcires,

Pero ese equilibrio de intereses contra­
puestos ¿debe ser suficiente á tranquilizar­
nos siquiera sobre que se sostenga indefi­
nidamente el statu qua, que representa para
nosotl'os la renuncia á recibir todo benefi­
cio para nuestra producción y nuestra vida
nacional de esa importante frontera, con­
denada de esa suerte á perpetua esterili­
dad y eterna barbarie? No es aventurado
temer que intereses que no pueden satisfa­
cerse por completo se concierten en algu­
na medida por mútuas concesiones, y á
esos conciertos posibles es á los que con
conviene prestar exquisita atención, y so­
bre todo, preparar elementos para ser aldos
y considerados en ellos, corno lo hemos
sido en otras ocasiones cuando no dispo­
nlamos de m ucha mayor fuerza que hoy,
aunque haya que reconocer que contába­
mos con mayor prestigio, y hoy será me­
nester ganar en fuerza real y porceptible
cuanto en crédi to hemos perdido,

i por el equilibrio de los intereses 6
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